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El Gobierno ha pedido a la 
Comisión parlamentaria del 
Pacto de Toledo que busque 
una solución para evitar que 
17.168,65 millones de euros, 
pendientes de la financiación 
de la Sanidad y de la cobertura 
de insuficiencias de la Seguri-
dad Social en la década de los 
noventa del siglo pasado, aca-
ben aumentando su déficit y el 
del conjunto de las adminis-
traciones. Así se recoge en el 
Informe sobre el cumplimiento 
de las  recomendaciones del 
Pacto de Toledo, que el Go-
bierno ha enviado al Congre-
so de los Diputados, y al que 
ha tenido acceso EXPAN-
SIÓN.  

El Ejecutivo recuerda que  
las aportaciones adicionales 
que Hacienda hizo entonces a 
la Seguridad Social se hicie-
ron vía préstamos, “probable-
mente para no incrementar el 
déficit del Estado, en lugar de 
instrumentar las transferen-
cias necesarias para hacer 
frente al incremento del gasto 
del área no contributiva”. 

Es decir, de todas las presta-
ciones que, hoy en día, se fi-
nancian con impuestos y no 
cotizaciones sociales. Aquella 
protección social a la que tie-
nen derecho todos los espa-
ñoles, por el hecho de serlo, 
aunque no hayan cotizado, o 
no lo hayan hecho en suficien-
te cuantía. Es la llamada pro-
tección asistencial y algunos 
ejemplos de ella son precisa-
mente la Sanidad, el Inserso, 
las pensiones no contributivas 
o los llamados complementos 
a mínimos. Es decir, la ayuda 
que da la Seguridad Social a 
quienes reciben unas pensio-
nes tan bajas por no haber co-
tizado lo suficiente, que nece-
sitan una ayuda para siquiera 
llegar a la renta mínima del 
sistema.  

El Gobierno concluye este 
apartado del informe del Pac-
to de Toledo señalando al 
Congreso de los Diputados 
que “una solución sobre la si-
tuación de los préstamos reci-
bidos del Estado contribuiría 
a la clarificación del balance 
económico-patrimonial entre 
el Estado y la Seguridad So-
cial”. Cuando Elvira Rodrí-
guez, actual presidenta de la 
CNMV, fue secretaria de Es-

tado de Gasto y Presupuestos 
entre 2000 y 2004 propuso 
resolver el problema con la 
idea de que la Seguridad So-
cial traspasase sus hospitales a 
Hacienda, pero el proyecto no 
prosperó. La mayoría de los 
hospitales están cedidos a las 
autonomías.     
   En todo caso, los 17.168 mi-
llones pendientes de anotar 
en la contabilidad a efectos de 
déficit suponen 1,7 puntos del 
PIB, aproximadamente, que 
podrían engrosar el desequili-
brio existente del sistema de 
protección, que cerró el año 
pasado con un desequilibrio 
de 16.707 millones de euros, el 
1,54% del PIB. En consecuen-
cia, también aumentaría el de-
sequilibrio del 5,16% del PIB 
en las administraciones públi-
cas, que acaba de reconocer el 
Gobierno que cerró 2015. Ya  
con esta última cifra, España 
superó ampliamente el objeti-
vo pactado con Bruselas para 
el pasado, situado en el 4,2% 
del PIB.  

El problema que tiene que 
resolver el Parlamento surgió 
en la década de los noventa 
del siglo pasado cuando las 
cotizaciones sociales de la Se-
guridad Social también se en-
cargaban de financiar la Sani-

dad, lo que ahora no ocurre. 
Las cantidades estaban en pe-
setas, pues el euro no estuvo 
vigente hasta 2002. Sin em-
bargo, el Gobierno las ha tra-
ducido a la moneda única. En-
tonces, el Estado –Hacienda– 
prestó a la Seguridad Social 
una cifra total de 17.168,65 mi-
llones de euros, que se dividen 
en los siguientes conceptos: 
9.589,16 millones de euros, 
para hacer frente a operacio-
nes financieras de la Seguri-
dad Social. Se pusieron en 
marcha a partir de 1994, y a 
través de los Presupuestos 
Generales del Estado.  

A esa cantidad hay que su-
mar otros 4.207 millones de 
euros, que se habilitaron a 
partir de 1997 y 1998, “con la 
finalidad de  cubrir los desfa-
ses de tesorería, ya que el Pre-
supuesto no recogía el retardo 
en el cobro de las cotizaciones 
sociales recaudadas por la vía 
ejecutiva o, en su caso, el co-
bro fallido de las mismas”.  

Finalmente, el tercer con-
cepto de la cuantía pendiente 
de resolver en la contabilidad 
de Hacienda y de la Seguri-
dad Social, son préstamos 
concedidos al Instituto Na-
cional de la Salud  (Insalud) 
de entonces por una cuantía 
de 3.372,41 millones de euros. 
A partir de ahí, todos los go-
biernos –del PSOE y del PP– 
han ido aplazando el proble-
ma de diez en diez años. Sin 
embargo, el elefante está en la 
habitación y es muy grande. 

La Seguridad Social 
tiene un déficit ‘oculto’ 
de 17.000 millones 
INFORME DEL PACTO DE TOLEDO/ El Gobierno pide al Congreso 
una solución para evitar un aumento adicional del agujero.
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Los gobiernos 
del PSOE y del PP 
han ignorado el 
problema durante  
veinticinco años 

C arles Puigdemont afirma que llegó a 
la presidencia de la Generalitat por 
accidente. De esto hará, este fin de 

semana, tres meses. También llegó por ca-
sualidad a la alcaldía de Girona en 2011, don-
de prometió no estar más de dos legislaturas. 
Afirma que su paso por la Plaça de Sant Jau-
me es temporal. ¿Objetivo? Llevar a Cataluña 
a elecciones constituyentes para situarla en la 
pista de despegue hacia la independencia. 

Este es su reto, que no duda en explicarlo 
en público y en privado, sin alzar la voz, con 
afabilidad, y obviando circunloquios. Quién 
lo hubiese dicho. Frente a la creciente agresi-
vidad de Artur Mas, reflejada en sus palabras 
y en su rostro, su sectarismo frente a los que 
piensan distinto y la 
verborrea que aún du-
ra; el nuevo president 
de la Generalitat es un 
soplo de aire fresco pa-
ra el mundo indepen-
dentista, que andaba 
ansioso de novedades. 
Tanto, que hasta sus so-
cios (por accidente) de 
ERC, que pensaban en 
que sería una endeble 
marioneta, empiezan a 
tomárselo en serio. 

A diferencia de Mas, 
Puigdemont es inde-
pendentista, pero no 
desprende el fanatismo 
de los nuevos entrantes  
en el espacio separatis-
ta catalán. No debe de-
mostrar nada. En la en-
trevista que el lunes pu-
blicó EXPANSIÓN no 
escondió su posiciona-
miento y fue realista. Él 
es el primer interesado 
en bajar el suflé, rebajar 
el ruido e, incluso, des-
pistar. Hasta la forma de quejarse del maltra-
to y el expolio con que la malvada España 
chupa la sangre de los catalanes, tiene edul-
corante incorporado. Para soltar palabras 
gruesas, siempre quedan otras personas. 

Puigdemont sabe que el tiempo juega de 
parte de los independentistas. Mientras haya 
un gobierno en funciones en Madrid, la ma-
quinaria literaria creada por la mayoría par-
lamentaria secesionista, preludio para crear 
las prometidas “estructuras de Estado” de la 
futura república independiente, seguirá a to-
da máquina. Un gobierno débil en Madrid 
–sea este mes o después de unas nuevas elec-
ciones– es la mejor noticia para seguir insis-
tiendo con un mensaje: “España no funciona 
y no es creíble.”  

A propósito de estos discursos, el indepen-
dentismo querrá mantener la tensión e in-
tentar atraerse a sus lares a los votantes de la 
franquicia catalana de Podemos sin perder a 
sus seguidores más moderados, si es que es-
tos aún existen. Como president de la Gene-
ralitat, Puigdemont también es mucho mejor 
que Mas –incluso que Oriol Junqueras, vice-
presidente del Govern y líder de ERC– para 

poder hacer de funambulista entre las distin-
tas familias de la aventura y templar gaitas 
cuando surjan. De hecho, el principal enemi-
go del independentismo son sus grupúsculos 
más radicales: desde los pseudointelectuales 
etnicistas del movimiento koiné que abjuran 
de la lengua castellana y a quienes solo les fal-
ta decir que los catalanes somos hijos de Zeus 
hasta los insultadores profesionales de las re-
des sociales. Hay que ser, ya no solo fanático, 
sino estúpido –definición: falto de inteligen-
cia– y de pocas miras, para querer negar la 
enseñanza de una lengua que hablan 500 mi-
llones de personas y que forma parte de la 
historia de Cataluña. 

El tiempo importa porque Puigdemont sa-
be que, aunque el Estado lo concediera, el tan 
debatido referéndum de autodeterminación 
solo tendría sentido si el independentismo 
estuviera seguro de ganarlo. También impor-
ta el tiempo porque en su imaginario, todo 
pasa por ir convenciendo, gota a gota, al resto 

de estados europeos de 
que el movimiento in-
dependentista catalán 
puede llegar a ser ma-
yoritario. Para eso, si no 
hay referéndum, le bas-
taría con poder mostrar 
que en en las próximas 
elecciones autonómi-
cas o como las bauticen, 
los votos independen-
tistas son más del 50 
por ciento.  

Tristemente, el Es-
paña va mal no solo ser-
viría para cultivar inter-
namente, sino para 
vender externamente. 
Hay independentistas 
que desearían a Pablo 
Iglesias gobernando en 
Madrid y que España 
acabara siendo inter-
venida por la Troika. 
Cuanto peor, mejor. 
Una inercia de la que 
solo será posible alejar-
se si en Madrid se for-
ma un Gobierno fuerte, 

con un programa económico que favorezca 
el crecimiento, la creación de empleo y sea 
capaz de generar ilusión, sobre todo a mu-
chos habitantes del noreste de la Península. 

Estoy de acuerdo con Puigdemont en que 
el Gobierno del PP no ha sabido manejar el 
sudoku catalán y que no ha sido capaz de 
ofrecer alternativas satisfactorias para apla-
car al movimiento. Le ha faltado mano iz-
quierda y capacidad de seducción. No tanto 
hacia los políticos catalanes, como hacia su 
sociedad. No todo lo ocurrido estos años es 
fruto de la espontaneidad de dos millones de 
personas manifestándose y votando. El inde-
pendentismo político ha jugado sus bazas y 
ha sabido aprovecharse muy bien de la crisis 
económica para obtener réditos. Tampoco es 
un tema de ahora, sino que hubo errores pa-
sados por parte de todos.  

Sin embargo, también pienso que para 
arreglar este sudoku también es necesario el 
PP, con nuevas caras y formas. Puigdemont, 
mientras tanto, enseñará poco las cartas, in-
tentará no crearse enemigos y disfrutar del 
momento. Aún no tiene nada que perder.
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Un ‘president’ de la Generalitat que sonríe.
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